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Mi  sola  presencia  en  este  lugar,  es  el  mejor  ecsordio  de  la  di¬ 
sertación  que  entre  las  manos  traigo:  conozco  mi  deficiencia  para, 
escribir,  y  mas  aun,  tratándose  de  una  cuestión  política  de  tan 
vitales  consecuencias  para  la  humanidad  como  lo  es  la  que  se 
me  ha  designado  para  disertar:  tratándose  de  los  fundamentos 
DE  I,A  DIVISION  CONSTITUCIONAL  DEL  PODER  POLÍTICO,  Sobre  cuyo 
tema  versará  la  tesis  que  os  presento:  tal  vez  me  distraiga  de  mi 
objeto  en  el  trascurso  de  ella,  arrebatado  por  mi  Americanismo, 
mas,  la  bondad  que  caracteriza  vuestro  saber  será  ¡nduljente 
para  con  el  (pie  sin  pretensiones  de  ningún  jénero,  viene  hoy  á 
cumplir  con  una  de  las  obligaciones  que  la  ley  impone  á  los  que 
desean  optar  al  título  de  abogado. 

La  división  del  poder  aunque  de  oríjen  inglés  es  de  aplicación 
puramente  Americana,  por  lo  cual,  me  permitiré  hablar  pocas 
palabras  de  las  causas  mas  ó  menos  directas  que  influyeron  en 
el  desarrollo  de  esa  teoría  en  el  mundo  de  Colon. 

La  América  es  el  pais  de  las  libertades  públicas:  descubierta 
cuando  el  espíritu  humano  despierta  de  un  letargo  de  diez  si¬ 
glos;  cuando  la  pólvora,  la  brújula  y  la  imprenta  empujan  á  la 
humanidad  de  la  oscuridad  á  la  luz,  de  la  quietud  al  movimien¬ 
to:  cuando  la  ciencia  no  conformándose  con  el  estado  de  redil- 


— fi¬ 
sión  en  que  se  halla,  salta  los  negruzcos  muros  de  los  solitarios 
conventos  para  estenderse  y  difundirse  por  el  ámbito  de  la  tier¬ 
ra,  golpeando  con  sus  pulsaciones,  los  bordes  de  la  vida  de  las 
sociedades;  la  América,  repito,  descubierta  en  aquella  época  de 
rejeneraeion,  no  podía  ni  debía  permanecer  estacionaria,  no  pe¬ 
dia  ni  debia  contemplar  impacible  las  evoluciones  del  espíritu 
emprendedor  y  activo  que  distingue,  á  la  época  moderna,  mas  uo 
se  crea  que  participó  inmediatamente  de  aquel  frenesí  de  revo¬ 
lución  y  de  vida  que  trajo  consigo  su  descubrimiento,  no,  ella, 
como  los  hombres  grandes,  debia  sujetarse  para  ser  lo  que  hoy 
es.  á  una  prueba  de  tormentos:  tres  siglos  de  despotismo  y  tira¬ 
nía,  debían  ser  su  escuela  práctica,  donde  las  amarguras  y  su¬ 
frimientos  de  sus  esclarecidos  hijos,  la  fortalecen  y  hacen  apta 
para  entrar  con  faz  serena  y  con  fé  en  el  porvenir,  en  la  vida  de 
la  libertad  y  del  progreso. 

La  América  colonizada  por  España,  jime  bajo  el  pesado  yu¬ 
go  de  aquella  nación;  las  teorías  de  libertad  de  Rousseau,  la  sar¬ 
cástica  carcajada  de  Voltaire  y  la  emancipación  política  de  nues¬ 
tros  hermanos  del  Norte,  encienden  en  el  viejo  mundo  la  revolu¬ 
ciónalas  grande  y  mas  radical  que  ha  contemplado  la  historia,  y. 
á  las  armonías  de  la  marsellesa,  cae  pulverizada  la  monarquía  y 
con  ella  el  derecho  divino  de  los  reyes,  dejando  su  puesto,  al  de¬ 
recho  todavía  mas  divino  que  nace  del  pueblo;  pero  de  aquella 
portentosa  revolución,  no  llegan  á  nuestros  oídos  mas  que  ecos 
imperfectos  y  relaciones  informes,  que  no  pueden  darnos  idea  de 
lo  que  pasa  allende  el  Atlántico  y  sigue  la  América  en  esclavi¬ 
tud  reconociendo,  no  por  sus  convicciones,  sino  por  la  fuerza,  el 
absoluto  poder  de  los  católicos  reyes  de  Castilla;  poder  que  no 
siendo  lejítiino  ni  justo  debia  necesariamente  caer  al  cernirse  la 
libertad  en  esta  tierra  privilejiada  al  imbuirse  nuestros  padres  de 
las  teorías  proclamadas  en  Norte  América  y  Francia  en  el  último 
tercio  del  siglo  pasado,  debia  caer  también  por  que  la  América  á 
semejanza  de  sus  volcanes,  espulsa,  vomita  todos  aquellos  ele¬ 
mentos  que  corroen  sus  entrañas,  haciendo  estremecer  los  ruino¬ 
sos  edificios  del  despotismo,  y  temblar  al  oir  su  solo  nombre, 
todos  los  poderes  que  no  emanan  de  la  naturaleza  misma  de  las 
Sociedades. 
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Las  doctrinas  proclamadas  el  9 o  en  Francia,  se  robustecen  en 
la  guillotina,  se  ensanchan  y  dilatan,  Cuera  de  Francia  en  el  im¬ 
perio,  y  dan  fuego  á  la  tea  revolucionaria  en  América:  el  ejem¬ 
plo  tan  ¡¡ble  del  Norte,  estimula  ¡í  los  americanos  y  el  grito  de 
libertad  recorre  el  continente,  cuyo  eco  repiten  las  nevadas 
cumbres  de  los  inmensos  Andes,  sus  volcanes  lo  saludan  vomi¬ 
tando  llamas  y  pronunciando  con  estentórea  voz:  i.a  américa  iís 

INDEPENDIENTE  ! 

España  al  hacernos  probar  el  acíbar  de  la  tiranía  nos  inspiró 
el  deseo  de  saborear  el  dulce  de  los  libres,  y  los  virreinatos  y 
las  capitanías  jenerales  se  constituyeron  en  Repúblicas.  No  seré 
yo  quien  recuerde  solamente  las  vejaciones  que  España  cometió 
en  América,  si  tal  hiciera  seria  injusto,  pues  que  el  lenguaje,  usos, 
costumbres  y  leyes  de  aquella  nación,  pasaron  á  nosotros,  y  has¬ 
ta  el  77  que  las  últimas  dejaron  de  rejirnos. 

El  estado  embrionario  en  que  nuestras  sociedades  quedaron 
al  tiempo  de  su  emancipación  política  hizo  que  la  libertad  no 
sentara  sus  reales  en  nuestras  nacientes  Repúblicas,  tan  luego 
como  fueron  libres  é  hizo  que  analizaran  lo  pasado  y  lo  presen¬ 
te;  que  observaran  la  marcha  del  Norte,  que  se  había  constitui¬ 
do  ya  en  República,  y  reunieran  estos  elementos  en  una  sínte¬ 
sis,  para  escojer  entre  aquel  hacinamiento  de  teorías,  las  que 
coincidieran  con  nuestra  propia  naturaleza,  dejando  intacta 
nuestra  libertad. 

El  coloso  del  Norte,  como  hoy  es  llamada  la  gran  Repúbhca 
de  los  Estados  Unidos,  al  dictar  su  carta  Constitucional,  reco¬ 
noció  como  un  principio  a  semejanza  de  su  madre  Patria,  la  di¬ 
visión  del  poder,  principio  que  mas  tarde  debían  reconocer  y  a- 
plicar  las  Repúblicas  Hispano- Americanas,  que  libres  ya  del  yu¬ 
go  Español,  dan  una  mirada  retrospectiva  al  pasado,  miran  al 
porvenir  y  una  sonrisa  de  placer  recorre  sus  sedientos  labios 
de  libertad  y  de  vida,  porque  para  los  Americanos,  la  libertad 
es  la  vida. 

Es  un  principio  y  una  garantía  de  libertad,  tan  reconocido  en 
tre  el  pueblo  Americano,  la  división  del  poder  en  tres  grandes 
ramas,  lejislativo,  ejecutivo  y  judicial,  que  muy  pocos  se  ocupan 
de  sus  fundamentos,  y  muy  pocos  han  contemplado  la  magnitud 
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é  importancia  orgánica  y  fundamental  de  la  desmembración  del 
poder  político. 

Veamos  sus  fundamentos:  las  sociedades  de  cualesquiera  clase 
y  naturaleza  que  sean,  buscan  su  felicidad  porque  ella  es  la  mas 
conforme  con  su  modo  de  ser;  buscan  el  bien,  porque  él  es  su 
lin,  y  ni  el  bien  ni  la  felicidad  se  consiguen  donde  no  hay  liber¬ 
tad  para  escojer  los  medios  que  deben  llevarlas  al  objetivo  de  sus 
alhagiieñas  esperanzas:  la  libertad  es  tan  necesaria  á  la  ecsisten- 
cia  de  las  sociedades,  como  la  savia  de  la  tierra  para  la  ec- 
sistencia  de  las  plantas;  pero  la  libertad  tan  necesaria  como  1a. 
vida,  no  ecsistiria  si  del  seno  mismo  déla  sociedad,  no  emanara 
el  poder  encargado  de  realizar  el  derecho  en  todas  las  esferas  de 
la  actividad  humana.  El  poder  tiene  su  oríjen  en  la  voluntad  de 
los  asociados,  su  fin  en  la  dicha  y  felicidad  de  los  mismos,  y  por 
medios  la  justicia  y  el  derecho. 

La  sola  enunciación  del  orijen,  fin  y  medios  del  poder  basta 
para  comprender  la  complejidad  de  sus  atribuciones.  No  incum¬ 
be  á  mi  proposito  analizar  su  orijen  ni  su  fin,  incumbe  si,  el  análi¬ 
sis  de  los  medios  que  debe  poner  en  juego,  para  alcanzar  la  ma¬ 
yor  suma  de  felicidades  ajitándose  siempre  dentro  del  círculo 
de  la  libertad.  La  acción  del  poder  como  decía  antes  es  múltiple 
y  compleja:  ora  la  vemos  dictando  reglas  jenerales,  como  le¬ 
yes  de  conducta  encaminadas  siempre  al  blanco  de  sus  tiros,  á  la 
asecucion  de  la  felicidad  de  los  gobernados;  ora  haciendo  ejecu¬ 
tar  esas  mismas  reglas  para  bien  de  los  asociados;ora  declarando 
si  ha  ó  no  lugar  á  la  aplicación  de  ellas  en  los  casos  de  conten¬ 
ción  6  conflicto.  De  aqui  la  desmembración  del  poder,  de  aquí 
su  separación  en  tres  ramas. 

No  por  eso  negamos  la  indivisión  del  poder  en  su  oríjen  y  en 
su  fin;  aquel  nace  de  lasíntesis  de  la  sociedad,  y  este  lleva  por  blan¬ 
co  la  síntesis  del  bien:  empero  para  llegar  á  este  último,  necesi¬ 
ta  el  análisis  de  la  justicia  y  del  derecho,  necesita  comprender  su 
misión,  que  no  puede  ser  otra  que  el  desenvolvimiento  de  la 
actividad  en  todos  sus  drdenes  y  en  todas  sus  esferas  y  este  des¬ 
envolvimiento  no  puede  ni  siquiera  concebirse  sin  aquella  divi¬ 
sión. 

Nosotros  los  Americanos  que  amamos  la  libertad  como  á  la 
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patria;  que  no  reconocemos  otro  poder  que  el  que  se  deriva  del 
pueblo  y  tiene  por  fin  la  felicidad  de  ese  mismo  pueblo;  que  no 
reconocemos  mas  soberanía  que  la  que  nace  del  pueblo;  no 
podemos  ni  debemos  consentir  en  la  unión  del  poder  en  una  so¬ 
la  mano  <5  en  un  cuerpo  colectivo,  no  podemos  ni  debemos  consen¬ 
tir  en  tamaña  aglomeración  de  poderes  en  uno  ó  muchos  indi¬ 
viduos,  no  podemos  ni  debemos  consentir  en  sinplificar  nuestros 
Gobiernos,  porque  la  simplicidad  lleva  injénita  la  tiranía,  lleva 
implícito  el  despotismo.  Nada  importa  (pie  ese  poder  se  ejerza 
por  uno  ó  muchos  déspotas  si  en  su  ejercicio  se  mezclan  las  tres 
facultades,  de  dar  leyes,  aplicarlas  y  hacerlas  ejecutar,  el  resul¬ 
tado  es  el  mismo:  el  despotismos  por  un  lado  y  la  tiranía  por 
otro. 

Allí  está  la  Historia  señalándonos  con  mano  fría  la  muerte  de 
la  libertad  en  Francia,  cuando  el  poder  lejislativo  era  el  único 
soberano,’  de  aquella  libertad  que  tan  cara  había  sido  para  el 
pueblo  Francés:  de  aquella  libertad  que  se  había  levantado  en¬ 
tre  arrayos  de  lágrimas  y  torrentes  de  sangre:  de  aquella  liber¬ 
tad  nacida  entre  aj'es  moribundos,  quejas  de  huérfanos  y  viu¬ 
das  y  suspiros  de  ancianos  venerables  y  madres  aflijidas. 

Allí  está  la  Historia  enseñándonos  que  sobre  el  cadáver  to¬ 
davía  palpitante  de  la  República  Francesa,  se  levanta  el  fan¬ 
tasma  enlutecido  del  absolutismo;  se  levanta  por  segunda  vez 
el  imperio  con  Luis  Napoleón,  quien  antes  de  dar  su  golpe  de 
estado  publica  un  folleto  para  preparar  los  ánimos  á  la  tira¬ 
nía:  su  cosigna  es  la  indivisión  del  poder  y  su  fin  la  muerte  de 
la  libertad,  porque  no  puede  haberla  allí  donde  no  hay  desmem¬ 
bración  del  poder. 

Allí  están  los  hechos  todavía  calientes  de  los  nihilistas,  allí 
está  el  cadáver  mutilado  de  Alejandro  II.  hablándonos  sombría¬ 
mente,  de  lo  que  es  y  trae  consigo  la  indivisión  del  poder,  de  lo 
que  es  y  trae  consigo  el  absolutismo.  Nosotros  los  americanos 
abogamos  por  la  libertad,  hablando,  escribiendo,  los  rusos  lo  ha¬ 
cen  con  la  dinamita,  con  las  minas  y  con  el  veneno,  diferencia 
de  medios  y  diferencia  de  cultura,  como  inmediata  consecuencia 
de  nuestras  diversas  instituciones. 

La  división  del  poder  en  tres  grandes  departamentos  está 
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profundamente  encarnada  en  la  naturaleza  del  hombre,  quien 
siendo  débil  en  todos  sentidos,  no  puede  reunir  estas  tres  facul¬ 
tades,  dar  leyes,  ejecutarlas  y  aplicarlas,  so  pena  de  ser  un  ti¬ 
rano,  porque  como  dijo  el  autor  del  espirita  de  las  leyes:  “Cuan- 
"  do  el  poder  legislativo  se  reúne  en  la  misma  persona  ó  cuerpo 

de  majistratura,  no  ecsiste  la  libertad,  porque  es  de  temer  que 
"  el  mismo  monarca  ó  el  mismo  senado,  dicten  le\'es  tiránicas  y 
"  las  hagan  ejecutar  tiránicamente.  Tampoco  hay  libertad  si  el 
"  poder  de  juzgar,  do  está  separado  del  poder  lejislativo  y  del 
“  ejecutivo.  Si  estuviese  junto  con  el  lejislativo  la  vida  y  la  1¡- 
”  berta d  de  los  ciudadanos,  quedaría  á  merced  de  un  poder  ar- 
"  bitrario.  Si  se  uniese  al  ejecutivo  el  juez  pudiera  convertirse 

en  tirano.” 

Está  ademas,  esta  división  profundamente  encarnada  en  la  na¬ 
turaleza  del  poder,  porque  este  por  su  índole  inherente,  va  si¬ 
empre  en  aumánto,  hasta  que  es  refrenado.  Está  visto  y  demos¬ 
trado  con  la  muda  elocuencia  de  los  hechos,  que  todo  hombre 
que  tiene  poder  es  propenso  á  abusar  de  él,  no  se  para,  hasta 
que  encuentra  limites  y  estos  límites  no  son  otros  que  los  que 
nacen  de  la  libertad  y  la  división  del  poder  en  tres  grandes 
ramas,  consignados  en  una  constitución  política,  y  puestos  en 
práctica,  primero  cu  los  Estados  Unidos  del  Norte,  y  después  en 
la  América  Latina. 

No  han  faltado  publicistas,  principalmente  entre  los  Franceses 
que  se  oponen  á  la  división  del  poder,  alegando  la  unidad  de  es¬ 
te  en  su  oríjen  y  en  su  fin,  mas  esta  verdad  política  nadie  la  ha 
negado,  hasta  ahora  ni  creo  haya  quien  la  niege.  Nosotros  los 
Americanos  á  semejanza  de  los  ingleses,  sostenemos  con  ardor, 
no  la  división  física  del  poder  porpue  es  materialmente  imposi 
ble,  pero  sí  su  desmembración,  en  los  diversos  modos  de  ser  apli¬ 
cado,  no  queremos  la  supremacía  de  una  rama  sobre  las  otras, 
porque  entonces  nada  habríamos  adelantado  en  el  camino  de  la 
libertad.  La  rama  suprema  por  el  principio,  bien  conocido  que 
todo  poder  es  absorvente  nulificaría  las  otras,  y  el  absolutismo  con 
toda  so  pléyade  de  desgracias,  seria  el  abismo  en  que  nos  preci¬ 
pitáramos:  no  queremos  también  el  antagonismo  délos  poderes, 
porque  seria  arrojarnos  con  conocimiento  en  brazos  de  la  mas 
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espantosa  anarquía;  queremos  sí  la  igualdad  y  armonía  de  los 
tres  poderes,  queremos  sí  la  cooperación  armónica,  de  cada  uno 
de  ellos  en  sus  respectivas  esferas,  para  lograr  el  ideal,  á  que 
aspiramos,  para  lograr  nuestra  felicidad. 

Los  que  abogan  por  la  unidad  del  poder  ó  están  interesados 
en  el  absolutismo,  ó  creen  todavía  en  las  rancias  teorías  del 
Derecho  divino,  ó  nose  lian  parado  á  comtemplar  el  enorme  absur¬ 
do  que  detienden,  lo  cierto  es.  (pie  los  partidarios  de  este  sistema, 
piden  el  despotismo,  porque  piden  la  unidad  como  la  piden 
los  reyes  en  nombre  de  la  desprestijiada  teoría  del  Derecho  di¬ 
vino. 

Pero  de  nada  serviría  la  división  del  poder,  para  mantener 
la  libertad,  si  la  constitución  no  designara  á  cada  una  de  sus 
ramas,  las  abrituciones  que  sean  mas  conformes  con  la  indolo 
y  carácter  de  cada  una,  de  nada  serviría  también  esta  separa¬ 
ción  de  funciones,  si  la  misma  carta  fundamental  no  declarara 
la  independencia  de  cada  rama  en  el  lejítimo  ejercicio  de  aque¬ 
llas,  lo  contrario  seria  la  indivisión,  seria  el  absolutismo. 

Esta  división  trae  ademas  la  inmensa  ventaja  de  controlar 
la  influencia  de  los  poderes,  control  que  unido  á  la  espresion 
del  sentir  público,  por  medio  de  la  prensa,  garantiza  suficien¬ 
temente  los  derechos  individuales  y  sociales. 

La  teoría  de  la  división  del  trabajo,  de  la  que  tan  bello  análi¬ 
sis  nos  dejó  Adam  Smith,  es  aplicable  también  á  la  división  del 
poder;  ella  facilita  la  administración,  le  dá  mas  prontitud  y  sus 
determinaciones  llevan  el  sello  de  la  equidad  y  Injusticia. 

La  América  inspirándose  en  sus  convicciones  y  en  los  hechos 
ha  aceptado  como  un  acsioma  de  política  constitucional,  la  des¬ 
membración  del  poder,  y  no  hay  república  Americana  constitui¬ 
da.  que  no  fije  en  su  Código  fundamental  este  principio:  Guate¬ 
mala  que  de  diez  años  á  esta  parte,  se  ha  lanzado  con  rapidez  en 
el  camino  de  libertad,  lo  consigna  en  el  artículo  tercero  de  su  li¬ 
beral  Constitución.  i 

En  resúmen,  yo  creo,  que  la  división  del  Poder  político  en 
tres  grandes  departamentos,  lejishtivo  ejecutivo  y  judicial  asegu- 


ra  los  derechos  individuales  y  sociales,  solidilica  la  libertad,  em¬ 
puja  á  las  sociedades  por  la  vía  del  progreso  y  dá  vida  y  oner- 
jia  á  las  instituciones  democráticas,  verdadero  ideal  á  <]ue  aspira 
la  humanidad. 

<  I  T  A  I'KMALA  Ni)  V  I  K>1  CRIC  12  l»K  1881. 


silosoha  i  >  k  i .  uiiKKCHO — De  la  sociedad  el  i  concreto,  su  índole,  o- 
ríjen  y  desarrollo. 

i'KRKcno  a  i >m rxisTRA'i'iv o — Límites  de  competencia  de  los  diferen¬ 
tes  poderes  públicos  con  referencia  ¡í  la  Adminis¬ 
tración. 

intkrnacioxal — ¿Qué  medios  é  instrumentos  pueden  em¬ 
plearse  en  una  guerra  lejítima? 

h:\ai. —  En  los  delitos  privados  el  perdón  de  la  parte  o- 
fendida,  después  de  declarada  la.  criminalidad  y  eje¬ 
cutoriada  la  sentencia  ¿dejará  sin  efecto  ésta  libertan¬ 
do  al  reo  de  la  pena? 

mercantil — Anulará  el  contrato  de  Sociedad  Mercantil 
la  omisión  de  cualesquiera  de  los  requisitos  (pie  enu¬ 
mera  el.  artículo  237  del  Código? 
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